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			PRÓLOGO

			Tengo el honor de presentar al lector una obra inmensamente útil. Pero vaya el autor por delante de la obra. José Luis LUCEÑO OLIVA es un experimentado asesor jurídico. Aúna la práctica profesional al frente del Departamento Jurídico del Grupo Puma y la docencia del Derecho en la Universidad Pablo de Olavide, de Sevilla, la Loyola Leadership School y la Fundación de Estudios y Prácticas Jurídicas de Granada. Es un jurista vocacional. Investiga y publica. Compartimos docencia de Derecho Mercantil en la Universidad Pablo de Olavide. He constatado que, además, y por delante de todos los méritos profesionales señalados, es una excelente persona. Es un apasionado de la vida. Vive lo que hace con pasión. Y fruto de su pasión por el Derecho es la obra que el lector tiene hoy a su disposición. El autor pone al servicio de la docencia del Derecho Mercantil su experiencia profesional en la práctica del mismo.

			El objetivo de construir un Espacio Europeo de Enseñanza Superior llevó en España a la reforma de nuestra Educación Universitaria. Hubo cambio de estructura y de planes de estudios. Fue necesario también —e inevitable— un replanteamiento de la metodología docente. Muchas novedades hubo. Sin embargo, algunas pretendidas nuevas herramientas no lo eran tanto. Cuando se hablaba de Enseñanzas Básicas (EB) y de Enseñanzas Prácticas y de Desarrollo (EPD), se estaba suscitando la vieja cuestión de la relación dialéctica entre clase magistral y clase práctica. Como en toda relación dialéctica, el reto consiste en alcanzar la adecuada síntesis. El fracaso suele consistir en aplicar la «ley del péndulo»: se pasa de un extremo a otro. Para evitar el tedio y la ineficiencia de la clase teórica (que no magistral), que acarrea la pasividad e indolencia del discente, se pasa al extremo de la clase práctica para que el alumno construya y solucione por sí mismo (e Internet) partiendo de cero. Probablemente la buena senda no esté ni en un extremo ni en otro. Síntesis. La obra de José Luis LUCEÑO nos pone en el camino de la síntesis.

			Bajo el título Casos prácticos de Derecho Mercantil, el autor nos ofrece 66 casos destinados a facilitar la docencia de esta rama del Derecho. Se trata, pues, de una herramienta docente en el ámbito jurídico. Rememora la ya decimonónica metodología del caso introducida en la Escuela de Derecho de Harvard por el Decano Christopher Columbus Langdell, quien da nombre al emblemático edificio de su biblioteca (Langdell Hall, 1545 Massachusetts Avenue, Cambridge, MA 02138, USA) y que publicó el primer libro de casos en 1879. Los casos, en los ordenamientos jurídicos del Common Law, son las sentencias. Los jueces crean el Derecho. Y este se estudia a partir de la jurisprudencia. Cuando nosotros hablamos de casos prácticos nos estamos refiriendo a supuestos de hecho (que pueden tener su origen en sentencias, en experiencia profesional o en construcción doctrinal) a partir de los cuales se suscitan los problemas y las preguntas a las que el estudiante de Derecho ha de dar respuesta.

			Para resolver el caso práctico el alumno ha de aplicar tanto el método deductivo como el inductivo. Será necesaria la clase magistral, el estudio de la legislación y la jurisprudencia, así como la consulta de la doctrina. A partir de ahí se podrá descender a la aplicación y resolución del supuesto práctico. Pero también a partir de las interrogantes, de los problemas que suscita el caso práctico, el estudiante tendrá que elevarse, buscar, estudiar y construir la solución jurídica. Hay, pues, una simbiosis complementaria. El alumnado de Derecho cuenta con múltiples herramientas y fuentes para formarse y forjarse como jurista. Cuenta con las clases y tutorías a cargo del profesorado, con las bases de datos accesibles por medios electrónicos y los estudiantes de Derecho Mercantil cuentan ahora también con este libro de casos prácticos. Su autor está pensando en los estudiantes. Tiene como objetivo ayudarles a conocer y aplicar el Derecho Mercantil. Pero el libro constituye también una gran herramienta que ayuda al profesorado. Precisamente porque hay coincidencia de interés entre docente y discente, la herramienta es útil por igual a uno y otro. Para el alumno es herramienta de aprendizaje y para el profesor es herramienta docente. Como el propio autor señala, los destinatarios del libro son tanto estudiantes de Grado en Derecho como de Másteres jurídicos, así como quienes estén preparando oposiciones que incluyan ejercicios prácticos en materia de Derecho Mercantil.

			El libro contiene un primer capítulo, intitulado «Breve nota sobre cómo resolver un caso práctico», que resulta de suma utilidad. Contiene una serie de pautas a seguir a la hora de abordar la resolución de un caso práctico. La verdad es que dichas pautas son aplicables no solo a los casos prácticos, sino, como el propio autor señala, a un dictamen, informe o nota informativa. En definitiva, cuando se trata de resolver un asunto conforme a Derecho, se han de recorrer las cuatro fases siguientes:

			1.ª Se ha de conocer con detalle la realidad factual a la que se ha de aplicar el Derecho. Por tanto, se ha de partir de una atenta lectura del caso práctico. Dicha lectura en profundidad ha de aportar la información necesaria para formular las cuestiones que se someten a análisis y resolución. Tratándose de un caso práctico con información limitada, el lector se podrá encontrar en la situación de necesitar más datos sobre la realidad descrita. En tales supuestos queda abierta la puerta al planteamiento de hipótesis de hecho diversas. Tal situación permitirá abordar, precisamente, diversas alternativas de resolución en función de que se plantease uno u otro supuesto de hecho. En definitiva, tras la lectura, han de quedar formuladas las cuestiones a resolver.

			2.ª Planteadas las cuestiones que se suscitan en el caso concreto, se ha de pasar a su estudio en profundidad. Dicho análisis requiere el estudio y conocimiento de las normas aplicables al caso, de la jurisprudencia que ha sentado precedente, de las resoluciones administrativas y de la doctrina que ya haya estudiado la materia. Es esta la fase del estudio y conocimiento teórico. Resulta, desde luego, imprescindible para la resolución del caso práctico.

			3.ª En esta fase el alumno ha de pasar a redactar la resolución del caso práctico. Es la fase nuclear del proceso de resolución del asunto. El autor ilustra muy bien al estudiante señalando los cinco apartados que ha de tener el documento escrito que ha de crear:

			1.º Un resumen del caso en que, de forma abreviada, se ofrezca una visión global del asunto objeto de dictamen jurídico.

			2.º Una relación enunciativa de las distintas cuestiones que se suscitan y que se han de abordar.

			3.º Un listado identificativo de la legislación, jurisprudencia y doctrina que se aplicará al asunto.

			4.º Análisis jurídico de las cuestiones planteadas. Es la tarea medular. El autor insiste en la importancia de que el alumno se aplique aquí al raciocinio jurídico aplicando la norma a la realidad práctica. No se trata de la mera yuxtaposición de hechos y normas. Hay que profundizar, diseccionar, analizar con criterios jurídicos y aplicar normas y principios del ordenamiento que permitan llegar a conclusiones. El autor incluso enuncia errores o malas prácticas en que no se debe incurrir en este apartado.

			5.º Conclusiones. Como se acaba de indicar, el estudio y análisis jurídico de las cuestiones planteadas han de terminar en unas conclusiones claras, precisas, concisas y resolutivas.

			4.ª Edición del documento final. En todos los órdenes de la vida, junto al fondo, son importantes las formas. En Derecho la forma adquiere especial relevancia. El documento jurídico elaborado ha de ser objeto de revisión, edición y perfeccionamiento formal máximo. El descuido formal en su estructura, sintaxis, ortografía y apariencia pueden desmerecer e, incluso, dar al traste con un buen contenido argumental. En consecuencia, trabajado el fondo con rigor, la forma ha de ser finalmente mimada. Se ha de evitar en todo caso la impresión de que el documento ha sido redactado de forma precipitada y sin esmero.

			El segundo capítulo constituye el corpus del libro. Contiene los 66 casos prácticos ofrecidos como instrumento para la formación y aprendizaje en materia de Derecho Mercantil. Son casos precisos, con formulación corta, que se ciñen a la materia del programa de Derecho Mercantil objeto de estudio, incluso en el caso 41 que es global sobre Derecho de sociedades. El aporte del autor en este libro no se ciñe a la redacción de los casos prácticos, tarea que por sí sola justificaría la edición de la obra. Hay un gran valor añadido. La tarea docente de José Luis LUCEÑO se plasma en los apartados que siguen a la descripción del supuesto de hecho. Es especialmente destacable el listado de «Cuestiones propuestas para resolver el caso práctico». La formulación de dichas cuestiones pone al alumno en la pista de los asuntos relevantes que han de ser objeto de estudio y aplicación en el caso práctico. De esta forma, indirectamente, se pone también de manifiesto el discurrir a lo largo del programa de Derecho Mercantil. Así se ayuda también al estudiante a focalizar e identificar las cuestiones concretas del caso en estudio.

			En la línea apuntada, se ofrecen al lector (alumno o profesor) otros apartados en los que se mencionan las concretas disposiciones legales aplicables al caso, así como jurisprudencia en la que se trata la materia y trabajos doctrinales en los que esta ha sido estudiada. Son todas estas aportaciones las que convierten la obra de José Luis LUCEÑO en un valioso instrumento del que se beneficiarán profesores y alumnos en la tarea de docencia y aprendizaje del Derecho Mercantil.

			En el libro se incluyen casos prácticos sobre los principales epígrafes que constituyen el programa de Derecho Mercantil, ya se estudie este en el Grado en Derecho, en un Máster o en la preparación de unas oposiciones (Notaría, Registro, Judicatura, Abogacía del Estado, etc.). Los 66 casos prácticos se agrupan en seis Secciones:

			1.ª Empresario individual.

			2.ª Sociedades de capital. Es la Sección más extensa con 38 casos.

			3.ª Contratos mercantiles.

			4.ª Títulos valores.

			5.ª Propiedad industrial y derecho de la competencia.

			6.ª Derecho concursal.

			Finalmente, la bibliografía citada en los casos se agrupa en una relación alfabética general.

			En julio de 2017 se cumplen veinte años de la creación de la Universidad Pablo de Olavide como segunda universidad pública en Sevilla y décima en Andalucía. Es la «benjamina» del sistema universitario público andaluz. Quienes hemos tenido la fortuna y el honor de trabajar en la implantación y consolidación de esta universidad sentimos el legítimo orgullo de constatar que aquel proyecto de julio de 1997, que llegó con fuerza de la mano de Rosario Valpuesta, su primera Rectora, es hoy una realidad. El factor humano de la Olavide (profesores, gestores y estudiantes) ha sido el protagonista. Se ha construido una universidad nueva y diferente, que ha sido un revulsivo renovador y de progreso en el conjunto de las universidades andaluzas.

			Al tiempo de esta celebración, José Luis LUCEÑO pone en nuestras manos un libro que es un ejemplo de la afirmación que acabo de hacer. Constituye un aporte docente de un profesor de la Olavide, pero que no se circunscribe a ella. El autor es un buen ejemplo de simbiosis y colaboración entre el mundo de la empresa y de la docencia (tampoco limitada a la Universidad Pablo de Olavide). La satisfacción de contar con este nuevo instrumento docente responde a un doble valor que encierra este libro. El primero es un valor humano fundamental: es fruto del esfuerzo, la constancia y el trabajo bien hecho. El segundo valor es la elevada calidad del resultado conseguido: los casos prácticos nacen de la experiencia profesional de un mercantilista que aúna la experiencia práctica y la docencia en la materia.

			Por todo ello, estamos de enhorabuena. Felicito al autor por el trabajo realizado y el resultado que pone a disposición de la comunidad universitaria. Tengo la seguridad de que docentes y estudiantes del Derecho Mercantil van a encontrar en esta obra una herramienta de impagable utilidad. Unos y otros van a coincidir en la satisfacción de recorrer juntos un camino vivo y dinámico para el aprendizaje y la aplicación de una rama del Derecho como la mercantil, eminentemente práctica y de aplicación diaria en el desarrollo de la actividad económica.

			Agustín MADRID PARRA

			Catedrático de Derecho Mercantil

			Universidad «Pablo de Olavide», de Sevilla

			30 de mayo de 2017, día de San Fernando.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			La necesidad de completar los contenidos teóricos con una aplicación práctica que permita a los alumnos situarse ante realidades similares a las que afrontarán en su carrera profesional es una tarea que tanto los estudios de grado como los de máster están llamados a facilitar.

			El presente Manual tiene por modesto objetivo contribuir a acercar a los alumnos a esa aplicación práctica de una rama jurídica como es el derecho mercantil, eminentemente pegado a la realidad y muy vivo, a tenor de las sucesivas reformas que el mismo viene experimentando en los últimos años.

			La estructura del presente Manual responde a la voluntad de exponer casos reales que, en ocasiones, muestran una problemática jurídica diversa, y acompañar dichos casos de una serie de preguntas o cuestiones orientativas que ayudarán a los alumnos a afrontar su resolución. Todos los casos se completan asimismo, con la normativa básica que debe ser objeto de estudio y, en la mayoría de ellos se cita también jurisprudencia, doctrina administrativa y bibliografía que supondrán un apoyo esencial para la resolución de los casos.

			El Manual se encuentra compuesto por sesenta y seis casos de derecho de sociedades, títulos valores, contratos mercantiles, propiedad industrial y derecho concursal, permitiendo de esta forma a los alumnos el repaso de todas las instituciones fundamentales del derecho mercantil, y que son plenamente actuales en la práctica profesional.

			Estimamos que el presente Manual puede ser de utilidad tanto a alumnos del grado en derecho, como a alumnos de másteres jurídicos (Abogacía, Asesoría Jurídica de Empresas, etc.), y a aquellos que pretendan cursar oposiciones donde tengan ejercicios prácticos de contenido jurídico (Jueces, Abogacía del Estado, Notaria, etc.). También es nuestra intención que, dentro de sus limitaciones, pueda servir de apoyo y consulta a abogados y profesionales dedicados al derecho mercantil.

			Al inicio del Manual, y a petición de la editorial, hemos incorporado una breve nota sobre cómo resolver un caso práctico, que entendemos puede ser de utilidad a estudiantes y opositores.

			Si con este trabajo logramos contribuir a que los estudiantes conozcan un poco mejor la aplicación práctica del derecho mercantil nos sentiremos profundamente recompensados.

			Playa de Islantilla, 18 de junio de 2017.

		

	
		
			BREVE NOTA SOBRE CÓMO RESOLVER UN CASO PRÁCTICO

			«Siempre que enseñes,

			enseña a la vez a dudar de lo que enseñas».

			JOSÉ ORTEGA Y GASSET

			Afrontar el análisis y la resolución de un caso práctico es una de las tareas que todo estudiante de derecho debe acometer durante sus estudios de grado y máster, y con la que necesariamente debe familiarizarse para un mejor desarrollo de su labor profesional.

			La resolución de un caso práctico supone la aplicación de las reglas del derecho a una situación de hecho que nos viene dada y que, según el caso y la posición que debamos defender en el mismo, nos puede permitir decidir entre diferentes alternativas legales.

			La práctica supone la aplicación de los conocimientos teóricos a la realidad, y toda práctica, incluida la jurídica, ha de estar siempre fundada en un buen conocimiento de la teoría, como más adelante veremos, pero también en una atención al detalle de los casos o realidades propuestas que nos ayudarán a aportar la mejor de las alternativas de solución.

			La práctica supone siempre una tarea agradecida porque, más allá del ámbito de la investigación y del puro conocimiento, la práctica pone de relieve el «para qué» estamos estudiando determinados conocimientos teóricos, y cómo deben ser aplicados en la realidad del derecho. En este sentido, la práctica completa una suerte de círculo virtuoso del estudio del derecho en el que primero se asimilan los conocimientos teóricos, después se procede a su aplicación práctica, y de dicha práctica surgen, inevitablemente nuevas cuestiones a resolver, que requieren de una mayor profundidad teórica.

			En las próximas líneas vamos a intentar definir ciertos pasos necesarios para una adecuada resolución de los casos prácticos. El esquema aquí propuesto no es el único que puede adoptarse, y nuestra única intención es facilitar un método a los alumnos de grado y máster para que puedan seguirlo cuando afronten la resolución de un caso práctico, a sabiendas de que ni es un método único, ni es un método que no pueda sufrir modificaciones, simplemente es un método contrastado que al autor y a muchos otros profesionales y alumnos les ha dado buenos resultados.

			De acuerdo con lo anterior, cuatro son las fases por las que hay que transcurrir cuando hablamos de la resolución de un caso práctico:

			— Leer con atención el caso.

			— Estudiar las cuestiones planteadas en el caso.

			— Redactar la resolución del caso.

			— Editar la resolución del caso con carácter previo a su entrega.

			Primera fase. Leer con atención el caso práctico

			A la hora de resolver un caso práctico la primera advertencia que debe realizarse es sobre la lectura del mismo. Hemos de realizar una primera lectura comprensiva, sosegada, intentando entender la situación que se nos plantea y recabando todos los datos de importancia que sean mencionados en el caso. En la práctica real esta lectura se sustituye por la escucha atenta al cliente o persona que nos plantea su caso y nos pide ayuda en su resolución, por ello es tan fundamental el focalizarse en una lectura (o escucha en la práctica real) atenta de todas las circunstancias que rodean el caso.

			Dado que toda la información de la que vamos a disponer proviene de la redacción del caso, es lógico que no baste, habitualmente, con una sola lectura, ni tampoco con lecturas rápidas que no presten la atención debida al caso planteado. Es conveniente realizar varias lecturas, que nos permitan asimilar la situación como real, y que nos faciliten un conocimiento exacto de la misma y de todas las circunstancias y detalles del caso. Esta atención a los detalles de redacción es sumamente importante cuando leemos un caso práctico, puesto que de una lectura atenta pueden resultar diferencias y matices relevantes desde el punto de vista jurídico.

			De las citadas lecturas debemos extractar la información necesaria para resolver el caso práctico mediante la redacción del correspondiente informe, dictamen, nota interna o propuesta de resolución. En este sentido, es conveniente relacionar la información que el caso nos facilita y elaborar una lista de «Cuestiones planteadas» o «Cuestiones a resolver», es decir, de preguntas que nos ayudarán a diseñar el «camino» de la resolución del caso. De esta manera, y tras leer y analizar toda la información del caso, avanzamos y transformamos una situación de hecho descrita en el caso en una serie de preguntas de índole práctico-jurídica que nos ayudarán a dar una respuesta al caso práctico conforme a la legislación aplicable.

			De la elaboración adecuada de las «Cuestiones planteadas» o «Cuestiones a resolver» dependerá en gran medida el éxito en la resolución del caso, por lo que esta primera fase de lectura atenta y extracción de la información relevante, así como de las preguntas esenciales para su resolución requiere de mucha dedicación y tiempo, e igualmente de una capacidad analítica para leer más allá, en ocasiones, de lo que literalmente indica el caso.

			De acuerdo con lo anterior, en determinadas ocasiones deberemos preguntarnos si no falta algún dato adicional en la redacción del caso. En este sentido, siempre ha de mantenerse una posición activa ante la resolución de un caso práctico, haciéndonos preguntas sobre el mismo tras leer su redacción y cuestionándonos si se nos ha facilitado toda la información o si precisamos de datos o elementos adicionales, así como si sería necesario completar esa falta de información asumiendo hechos, que pudiesen estar omitidos en la redacción del caso pero que pueden ser de asunción razonable, que nos permitan su resolución. Esta última situación descrita, que en la práctica real, se resolvería preguntando al cliente o persona que nos plantea su caso, puede requerir también de preguntas aclaratorias al propio profesor o docente que imparte el caso práctico.

			Segunda fase. Estudiar las cuestiones planteadas en el caso práctico

			Los casos prácticos se resuelven mediante la aplicación de la teoría a un supuesto de hecho concreto, y la aplicación de los conceptos teóricos solo puede realizarse si los mismos son conocidos, han sido asimilados, y se dominan de una forma competente.

			El conocimiento y la asimilación de los conceptos teóricos solo es posible a través del estudio de las diversas fuentes: manuales, textos legales, jurisprudencia, doctrina administrativa, artículos doctrinales, etc.

			Es conveniente comenzar cualquier estudio desde el ámbito general, e ir profundizando hacia conocimientos más específicos o particulares. En este sentido, es recomendable comenzar por el uso de manuales y de textos legislativos, a fin de asentar o recordar los conceptos básicos, para después profundizar, a través de la jurisprudencia o la doctrina de autores, en cada una de las cuestiones en concreto.

			Cada pregunta relacionada en cada una de las «Cuestiones planteadas» o «Cuestiones a resolver» debe ser objeto de un estudio individualizado y profundo, para intentar ponerlas después en conexión con el resto del caso, si procede, cuando comencemos a redactar la resolución del caso práctico.

			En esta fase debemos hacer uso de las bases de datos jurídicas, siendo de suma utilidad su manejo para nuestro futuro profesional, y facilitándonos también la posibilidad de localizar, mediante los filtros adecuados, entre millones de documentos aquellos que nos puedan ser de ayuda para la resolución de cada cuestión concreta. Asimismo, dichas bases de datos nos permiten conectar y relacionar cualquier texto legal con sus referencias a nivel jurisprudencial o a nivel doctrinal, lo que nos facilitará, por un lado completar el conocimiento de la normativa aplicable, y por otro lado optimizar el tiempo de resolución del caso, al poder simultanear una misma búsqueda en distintas fuentes.

			El estudio profundo de las «Cuestiones planteadas» como piedra angular de la resolución del caso práctico nos va a permitir que dicha resolución tenga la coherencia necesaria, y que ante posteriores preguntas sobre el caso, tengamos también los conocimientos y herramientas necesarias para su respuesta, pese a que no hubiésemos escrito o hubiésemos obviado las citadas preguntas en nuestra resolución inicial.

			El estudio nos permitirá también identificar las distintas alternativas legales aplicables a cada caso o a cada cuestión, preguntarnos cuál de ellas es la más adecuada en el caso concreto, atendiendo a sus ventajas e inconvenientes, y nos ayudará a motivar adecuadamente el fundamento jurídico de la opción elegida.

			Tercera fase. Redactar la resolución del caso práctico

			La redacción del caso práctico supone la traslación al papel (en forma de informe, dictamen, nota interna o propuesta de resolución) de la alternativa legal propuesta para el supuesto real que se nos plantea.

			A través de la redacción de la resolución del caso práctico ponemos en valor todo lo estudiado, y el porqué de nuestra opinión jurídica sobre el caso práctico.

			Habitualmente el dictamen o resolución del caso práctico tiene una determinada estructura consistente en cinco apartados:

			— Un Resumen del caso o datos básicos del caso.

			— Unas Cuestiones planteadas o Cuestiones a resolver.

			— Una Legislación o Normativa aplicable.

			— Un Análisis de las cuestiones planteadas.

			— Unas Conclusiones.

			Se pretende con esta estructura dotar de un hilo conductor al escrito de resolución del caso, que permita a cualquier persona que lo lea, ajena o no al caso práctico, comprender dicho escrito.

			En el primer apartado, el Resumen del caso o datos básicos, debemos realizar un pequeño extracto del caso práctico, resumiéndolo y haciendo ver los datos fundamentales del mismo para que cualquier tercero que no lo conozca pueda ponerse en situación. No se trata de transcribir el caso en su totalidad, sino de poner en contexto el mismo, aludiendo a sus aspectos fundamentales, a modo de resumen, de forma que pueda servirnos como prueba de una adecuada comprensión del mismo.
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